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Javier Garau Armet , el que fuera presiden-
te de la Real Academia de Medicina y Ci-
rugía de Palma de Mallorca, solía referir-
me muy sabrosas anécdotas de sus t iem-
pos en la Residencia de Estudiantes de 
Madrid. 
Federico García Lorca, Salvador Dalí, Luis 
Buñuel , eran los gallitos de la Residencia 
de la Colina de los Chopos. 
Dalí se gastaba el primer día de recibirla, 
toda la mensualidad que le enviaba su pa-
dre, un notario de Figueres l ibrepensador 
y blasfemo, en cualquier extravagancia. Al-
qui laba, por ejemplo, los taxis que encon-
traba a su paso, diez o doce, montaba en 
el pr imero de ellos y, en caravana, tocan-
do todos los vehículos el claxon, se diri-
gían a la Residencia atravesando las prin-
cipales calles madri leñas. En una ocasión 
adquir ió numerosos loros y los soltó, con 
gran pasmo de la gente, en plena Puerta 
del Sol. 
Otros admirados amigos míos, también 
médicos insignes me hablaron, a su vez, 
de aquella Residencia de los años veinte: 
Severo Ochoa, Germán Somol inos. 
Moreno Villa sintetiza el recuerdo de Sal-
vador Dalí recién l legado a la Casa. Un jo-
ven de diecisiete años, delgaducho, cetri-
no, muy t ímido. Parecía un niño abando-
nado por su padre y su hermana, al borde 
de la esquizofrenia. Vestía, al decir de Bu-
ñuel, de manera estrafalaria; enorme som-
brero, desproporcionada chalina, chaqueta 
de terciopelo hasta las rodillas, polainas. 
La melena le llegaba a los hombros. Era 
muy sucio. Encerrado en su cuarto pinta-
ba o dibujaba siempre, cuando no leía un 
libro de Freud o un tratado de pintura mo-
derna. Hablaba rara vez, con voz grave y 
acento catalán. 
Cuenta Rafael Albert i que gustaba de ex-
plicar sus dibujos a los que le visitaban en 
su habitación. «Aquí está la bestie, gomi-
tando». Y mostraba un extraño perro pe-
ludo. «Estos son dos guardias civiles ha-
ciendo el amor, con bigotes y todo». Por-
que Salvador dibujaba por entonces, casi 
únicamente, escenas pornográficas. 
Javier Garau conservó largo t iempo uno 
de esos obscenos dibujos. Unos marine-
ros en círculo, sodomizándose. 
Dalí, tras ser expulsado de la Academia de 
San Fernando, asistió a unas clases parti-
culares que daba el pintor Moisés en un 
estudio que tenía en el Pasaje de la Alham-
bra, en un barrio famoso por sus burdeles. 
Moreno Villa admiraba a Salvador Dalí 
como pintor. Llegó a llevar un cuadro de 
el muchacho de Cadaqués al Museo del 
Prado, para que sus alumnos «pudieran 
comparar su ejecución minuciosa con la 
de los pr imit ivos f lamencos». Escribió, in-
cluso, un artículo muy elogioso sobre Dalí 
en la Revista de Occidente. Mas, como 
persona, desconfiaba de él. Aseguraba 
que su apell ido era idéntico al de un pira-
ta gr iego, Dalí Mami , renegado, avarien-
to , cruel. El m ismo que apresó a Cervan-
tes y lo metió en las mazmorras de Argel . 
Salvador Dalí se adaptó pronto al dand-
ysmo de los otros residentes. Se cortó el 
pelo, se vist ió a la moda inglesa. Se fue 
de juerga con ellos, a beber wh isky , a oir 
música de jazz en el Rector's Club del Ho-
tel Palace. 
Existía en la Residencia cierto antagonis-
mo entre los nacidos en Cataluña, Balea-
res, provincias norteñas y los naturales de 
Andalucía. Dalí denominaba a sus compa-
ñeros hét icos, perros andaluces. A él, es-
tos le t i ldaban de pintor polaco. A Salva-
dor el Romancero gitano de su apasiona-
do e íntimo Federico, le parecía muy malo. 
Albert i estaba, en el límite del absurdo lí-
rico. Juan Ramón Jiménez tampoco esca-
pó a sus injustas críticas. Salvador Dalí y 
Luis Buñuel estaban en París, en enero de 
1929, inmersos en la f iebre del surrealis-
mo y enviaron una carta injuriosa al poe-
ta de Moguer. La decían, entre otras gro-
serías, «merde para Platero y yo». 
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Peor l ibrado quedó el padre de Salvador. 
Contra el que se rebeló su hijo, s iguiendo 
los consejos de Freud. Le envió una mues-
tra de esperma desecada, al t i empo que 
le escribía: «Ya estamos en paz». 
Javier Garau Armet guardaba, junto al im-
presentable dibujo de Dalí, una cuartilla 
con unos versos manuscri tos por García 
Lorca. Que hablan de un relojito que se 
deshace en la lumbre, de un ayer de azú-
car, rosa y papel; de un mañana esperan-
zados como una llama. Los dos dispares 
recuerdos de la Residencia tuvieron tam-
bién un final muy dist into. El dibujo aca-
bó en el fuego. El poema le fue regalado 
a Camilo José Cela. 
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